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Egoísmo polítieo 
La causi solidaria ha dado ocasión i 

cuatro magQos discursos, que revelan ola 
ra mente cuáles son los pensamientos que 
se tieeen sobre dicho asunto. Desde el de 
tíj,lmi!róa, agresivo y egoísta, hasta el de 
Maura, retórico y convencional, en todas 
cuatro ocasiones sé han mostrado de ma­
nera indubitable los recelos con que se vé 
el egoísmo razonador dtílos catalanes, que, 
ocultando con ropajes regionalistas sus 
ambiciones desmedidas, sueñan con impo­
sibles á causa de las patrañas de gentes 
desaprensivas. En estos dias, más que en 
cualquier otro tiempo, se vio y se sigue 
viendo cuál es Ja finalidad que persiguen, 
finalidad que será imposible de alcanzar 
mientras la nación española siga como es­
tá, pronta á reprimir cualquier movimien­
to separatista, inspírese ó no en regiona­
lismos estimables en el íondo^ y dispuesta 
á hacer por cada provincia lo que buena­
mente pueda. 

El único culpable de la situación pt'e-
sente, porque él reavivó la atmósfera cata­
lanista, es el Sr. Maura, que se atrevió en 
su viaje á Barcelona á prometer cosas que 
luego cuando fué.gobierno, por temores in­
fantiles, no pudo cumplir; y como prome­
tió y no tuvo valor para realizar, de mane­
ra lesiva para la causa del régimen actual 
fué dejando aquella rica región en manos 
de un cacicazgo que rechaza el buen senti­
do y que ha de proporcionar dí^s de luto 
al reino en época no lejana, como .se siga 
favoreciendo los intereses de unos cuantos 
señorones, ansiosos de poder y más ansio­
sos aún de figurar como libertadores de 

*̂  «un pueblo». Maura ha sido aquí el moti­
vo principal del nacimiento de la Solidari- • 
dad, porque sin aquel canto en honor á 
Cataluñ-i cuando su último viaje, ni nace 
el monstruo ese que tales censuras merece 
ni brilla ni triunfa ki hornada de oradores 
catalanistas que padecemos hoy ios espa­
ñoles. 

Lo que pudiese tener de simpático la 
Solidaridad se ha desvanecido muy pronto. 
Ya no conserva más que motivos para pro­
ducir rencores y odios, porque tal carácter 
se le dá al amalgamado ese, que lo que 
afecta á España en general no les merece 
más atención que en aquello que ¡se refiere 
á Cataluña; y cuando es una región deter-

' minada, no siendo la suya, y aún ventilán-
'dose problemas transcendentales, ni les im­
porta ni les arranca una palabra, bien de 
protesta ó bien de agrado; ellos son cata^-
lañes, y cuando no afecta el asunto á «su 
nación», permanecen indiferentes, ya que 
los negocios de las provincias hermanas 
son extraños á sus intereses, divinos por 
derecho propio y mayores y más principa­
les que todos otros. 

Si ese movimiento, siendo egoista en si, 
hubiese tendido á favorecer los intereses 
de otras provincias en sus relaciones con 
el Estado, la Solidaridad habría ganado á 
su causa á toda España; pero prescinde de 
toda relación y mancomunidad de intere­
ses y primero el recelo y luego el odio na­
cen de tal conducta, porque muy pocos, y 
con mucha razón, serian los que se fien y 
entreguen á manos aladas á un conglome­
rado que tiene por norma de eonducta el 
egoísmo sórdido de la .avaricia y de la en­
vidia, los dos factores que producen siem­
pre el ;separatismo. Ahora el catalanismo, 
como no varíe de rumbos, luchando por 
España al luchar por Cataluña, principiará 
á hacer punta, iniciando su descenso, que 
a o tardará en verificarse. 

á ser algo así co mo el prólogo de ̂ st^.i^o-
vimiento. , ,!-.. • f 

Recogida ya la opinión de la Prensa 
sudamericana y á punto de estarlo la de 
las islas, sólo me resta recabar la de la 
Prensa peninsular de quien no dudo, por 

. s e r l a q u e en mayor escala tiene que ejer­
cer su acción, ha de otorgármela, y bien 
definiíia. 

Entre las muchas causas que me lanzan 
á protestar contra la pena que nos ocupa, 

que me abstengo de citar por no hacer 
demasiado pesado este trabajo, figuran las 
siguientes: 

La pena debe ser una reacción, no contra 
la acción concreta y singular del delito, si­
no contra el estado anormal del agente, que 
su hecho revela. 

Porque si usamos de la pena como de un 
puro mal .impuesto al delicuente como jus­
ta compensación del que por él ha sido 
causado, nos declaramos abiertamente en 
contra de todo sentimiento de justicia. 
(Giner y Calderón). 

Es odioso y repugna á la razón preten­
der que el mal pueda ser compensado y 
destruido por otro mal. 

Errado juicio de los hombres. 
La p«'na debe len 1er á restablecer al deli-

licuente convirtiéndole de criminal en 
miembro útil para la humanidad y el Esta­
do. 

Tal os su verdadero concepto. 
Y bajo este punto la pena capital no pue­

de subsistir. 
Porque ¿cómo puede modificar si solo 

anula'ií Y en cuanto á la ejemplaridad pode­
mos emplear muy bien las siguientes lineas 
de la Memoria del Ministro de Justicia al 
Presidente] de !a República Francensa, en 
el año criminal de {.SS."}. 

«Las indicaciones <le la estadística ponen 
cada vez más de manifiesto la ineficacia de 
la pena: desde el triple punto de la correc-
cif n ,de la intimidación y de la enmienda; 
la ola de la reincidencia sube más cada 
día.» 

Queda, pueí", demostrado que las penas 
deben ser correccionales, nunca anulado-
ras. 

Castigar invocando un derecho é infrin­
gir este mismo derecho por el exceso de 
castigo es ir en desacuerdo de toda ley de 
razón y de?justic¡a. 

Y aquí punto final. Veamos la opinión. 

desgracia venerable, y sobre su lecho de ¡ sa vega presenta en primavera por la con-» de hozar en los mismos argumentos que Fe-
muerte, combatida, vilipendiada, díscuti-i fusión y riqueza de verdes. 
da, pero, grande y prestigiosa, se 'yergue 
también, acreedora á compa^^iva piedad, 
la figura de Salmerón, victima, no se sabe, 
si de un error, de una fatalidad ó de un 
martirio. 

RAFAEL MAROTO. 

á3 Junio 1ÍK)7. , . ., 
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DE ARTE 
Nico á s Soria 

Ea un salón de casa de nuestro amigo 
D, Luis Gurao de la Rocamora, hemos te­
nido el gusto de admirar una hermosa co­
lección de c\iadros pintados al óleo por el 
joven artista T). Nicolás Soria, Catedrático 
de dibujo de este Instituto. 

Tantas son las bellezas que estas precio­
sas manchas atesoran como modelos de' 
factura y de color, que aunque nuestra 
incompetencia es grande nos hemos atrevi­
do á tratar de ellas, no para hacer su crítica 
como fuera nuestro deseo, sino para felici­
tar al artista que á venido á hacer una re­
volución en la pintura murciana. 

Nicolás Soria es un pintor sinceramente 
naturalisla. Discípulo de Muñoz Degrain y 
admirador farviuntede Rusiñol, á quienes 
á estudiado con verdadero amor, ha sabido 
sin embargo crearse una personalidad in­
dependiente dentro de la escuela moderní­
sima, siendo más real que el primero y me­
nos melancólico que el segundo. Con rápi­
da ojeada descubre desde el primer mo­
mento la entraña del paisaj», el alma del 
modelo y tradui-íéndola en el cuadro con nn 
rasgo principal y vigoroso, envuelve todo 
lo demás en esa, bruma de lo supeditado 
que dá relieve á lo principal y constituye 
el secreto de los cuadros de Soria. 

El que pudiérnmofl llamar «mnñnna de 
sol» hec'io á contraluz rcsi)ira una gran 
calma, una paz inmensa. El cielo, blanco 
y terso, como un velariiun romano recorta 
la silueta de uníS palmas hieráticas. Los 
árboles del jardín pareco que tienen una 
tonalidad austera y gris que aumenta la 
fría blancura de las ro^af̂ . Un cobertizo de 
humildes cañas invita ai cuei'po a! repodo 
y al alma á la contení[)!aeiÓ!jjjparece que 
el alma del artista ha ¡evocado e! silencio 
solemne de las montañas asturianas donde 
su hogar se eleva entre jaras y abrojales. 

En el otro por el contrario lodo es sensua­
lidad, tolo es vida.Unas rosas rojas, verlai-
nianas y lascivas esplenden sobre el marco 
de follaje que huele á besos. El paisaje tie­
ne caligies africanas y frescuf-a^ de oasis. 
La pareja enam >rada se presiente y las 
fron losas ramas'aguardan propicias una 
mano cariciosa que las aparte, para incli­
narse lisonjeras formando an nimbo de 
verdor á la rubia cabecita de la amada. 

En una palabra, Nicolás Soria nos cau­
tiva tanto como paisagista como en la pin­
tura de retratos. ; . : , í : í í? '<bK¡ 

Todos estos cu id ros han sido a Im irados 
por muchos artistas y amigosdel Sr. Soria, 
que ha recibido calurosas felicitaciones 
por su esmerada labor artística. 

Nosotros le envinmos de.sde estas colum­
na^ nuestra más sincera enhorabu(Mia, de-
seiindole una no iiiteríüin.)id.i sé ie de 
triunfos en su briilarde carrera. 

F . »K PAILA SORIANO. 

Madrid 
V <«i!U} F J S D E R I C O FfiURER 

Por ac . sabíamos ya qno así como iia\' personas 
que confunden loa crHces lie cables eléctricos con 
«auroras boreales», hay otras que ni aiiii previ­
niéndolas (\e las reeuUas posibles lio un BUCPSO 
cualquiera se dan por etiteiuliilas. porque la igno-

Rn la C0lecCÍÓn|f igUran c u a t r o r e t r a t o s ; | rancia «s muy soberbia; así 8i»«ede qitf! ni nog ad-

en dos de ellos (los de D. Sebastian Gáceres 
y D. Fulgencio Linares) Soria ha tendido á 
copiar fldelisimamente sus modelos, pres­
cindiendo casi de la parte interna y euidan-
dósolo de prenderen la tela con toda la reali 
dad posible las facciones de los letratados; 
pero en los otros dos, en los de Luis Guirao 
Cañada y Gabriel Gaillen es donde el nrlis-! 
la se revela con toda la fuerza de su estilo, \ 

miran loa acontecimientos .(iesagratlables ni no» 
extrañarán los movimiento» de protesta cuando se 
realicen, ya que el qn« hace por que se lleven á 
efecto, tarde ó temprano, temprano casi siempre, 
se saidrá con la snya, 'annqde luego no lo recuer­
de-mny ajíradablemente. i '-.^^tí' 

Ouan(lo una periíona «bu»» de la pneiencia de 
otras, se expone á que la criaiia le salga vespon-
dotíR' y como esta sea de las que practican nn fa 

, m ' s o apotegma popular, puede casi asegurarse 
con toda la intensidad de su poilerosa i'is ¡q„e exp-^rimentará al^ín desairradabte cboqne. 

•íSr • • í l l -

La pena íié'muerte 
No hay que tener en cuenta lo mucho 

que, sobre una cuestión, se haya hablado 
y escrito. Este mismo hecho demuestra, 
por} regla general, la transcendencia del 
asunto y alienta á la vez, si es de justicia, 
á continuar la lucha con objeto de que no 
resulten estériles los trabajos realizados. 

Presentado en las pasadas Cortes por el 
diputado D. Luis Moróte un proyecto enca­
minado á conseguir la abolición de la pena 
de muerte, se emprenderá brevemente una 
campaña dirigida á tal objeto. Y como yo 
opino que nunca la pena debe ser mayor 
que el castigo, yendo tan lejos que haga 
imposible toda regeneración deldelincuente, 
he tomado la parte más activa que mis es­
casas fuerzas me permiten, y ál efecto he 
realjzado estos ligeros trabajos que vienen 

Madrid al día 
Paréntesis domical 

(Oe nuestro redactor-corresponsal) 

Hemos pasado la semana entera ocupa­
dos en discutir y desentrañar los orígenes, 
caucas, circunstancias, accidentes, signifi­
cación y trascendencia de la llamada Soli­
daridad. . '5i;:i'>3i| 

V^oces elocuentes y autorizadas se han 
levantado en ParJ^mento; la opinión ha 
prestado el concurso de su atención y de 
su interesal solemne debate; el camino ha 
quedado desbrozado, y el juicio público 
parece que*l'fla>h*adquirida en este iin-
portantisimo problema seguras y certeras 
orientaciones.... No es conseguir poco. En 
calmadas las pasiones, coníribuyamos á la 
serenidad y el sosiego, porque á ningún 
asunto puede aplicarse con mas propiedad 
que áésta , de aspectos peligrosos, la frase 
conocida de «peor es meneallo.» 

Pero, aunque tal hagaiftjs, n ó e s posible 
deyar de reconocer ni consignar, que, qui­
sa por la ley biológica, que compensa la 
creación con la destrucción, que equilibra 
las vidas y las muertes, al nacer el nuevo 
organismo solidario, biioso y pujante, ha 
traído acarreada, como secuela inevitable 
de su generación, la ruina y acabamiento 
de otra antigua concreción política, que 
desempeñó para aquél oficios maternales, 
y sucumbe víctima de un inevitable y pa-
rridida «puerperio.» 

Los solidarios aparecen en la vida polí­
tica, los republicanos se desvanecen y se 
ocultan. 

Hoy ha comenzado la Asamblea que el 
partido celebra, que á los más pesimistas 
pueda parecer junta de méJicos en que 
van á apreciarse y aquilatarse los grados 
de gravedadque el enfermo revista. Enfren­
te,los desideutes, tanbien so reunían, pro­
testando, agresivos y vociferadores. 

¡Pobre Unión j-epublicanal Como todo lo 
viejo, lo que se va, lo que pereí^,,.e^en su 

artística. Acaso el profano en la materia 
descubra la falta de algún nimio detalle én 
el parecido de estos dos retratos con sus 
originales, acaso el profesional descubra en 
ellos algún atrevimiento de iconoclasta en 
la factura y colorido, pero ^.sto nada vale 
p ira el artista que solo ha risto en las fac­
ciones de sus modelos luia envoltura de las 
almas que ha trasladado maravillosomente 
al lienzo. 

Estos dos retratos serán-siempre dos jo­
yas artísticas, y el qu^ se detenga ante 
ellos, podrá aunque ignore sus nombres 
conocerles á fondo; ante el de Gaiiríel Gui­
llen podrá pensar en un -joven poeta, ama­
blemente taciturno, en cuya frente ancha, 
un poco pálida, reposan pensamientos pro­
fundos y delicados que suelen cristalizar 
en madrigales; y ^nte el de Quirao Gañarl a 
pressentf aun espíritu escéplico, denipledo', 
siempre dispuesto á luchar aunque sea con 
armas desiguales con tal de encontrar algo 
que aclare sus eternas dudas reflejadas en 
sus ojos azules, unos ojos brillantes y mag­
néticos como si el espíritu del original se 
hubiese trasladado á ellos. 

Y es que Soria no es solo un pintor; es 
también un psicólogo, 

La genialidad del artista ba encontrado 
rico campo de estudio en nuestra feracísima 
huerta y en nuestro cielo purísimo. Cuatro 
bellos paisages completan la colección de 
que venimos hablando. 

Uno es un jardín bañado de sol. En &u 
fondo un vetusto convento preside impasi­
ble la eterna renovación de las frondas 
siempre nuevas. En este jardín espacioso y 
bien con.servado deben haber sonado mu­
chas veces las risas frescas de las colegia­
las en hora de asueto, mientras una monja 
pálida soñaba sobre el breviario dulces 
melancolías de otros tiempos. 

Otro es un atardeser, en el cual el sol ti-
ñe el espléndido celaje con una riqueza de 
matices que el artista ha sabido copiar ma-
gistralmente, quedando la población en­
vuelta en una t tnalidadgris que contrasta 
atrevidamente con la brillantez del cielo. 

Los dos últimos de más lamafio que los 
anteriores, tienen el nuevo mérito de ha­
ber resuelto de un modo admirable las difi­
cultades de.loaajidaíj, qne nuestra frondo-

qne i\o será m u y corr íc to ni muy poético, pero 
que resulta convincente e« sumo grado. 

Entonces, los que previnieron el incidente, se 
reirán grandemente , porque para algo llevan los 
carreteros lAtigüS. . 

Algo sabíamos también de la retirada de los 
10.000; pero ese algo, por io cómico, nos producía 
risa, y nadie so explica como pueda cometerse 
una tontería que llevara después á la condsióu de 
una ridiculez sin ánimos para seguir forte que 
fóríe en la conducta trabada. 

La parodia de la abstención ha resultado riilícn 
la; y asi deben de lialierlo comprendido «lios rais 
nios por cnanto, ante el temor de las mti tas pri 
mero y de 1a suspeilsiún, liospné*!, aquellos bríoe 
cidescos han voniílo A tierra y los heroico» « eti 
rartosí 'volveráli el viernes á la sesión municipal, 
en tonando el lYo pecador.. » 

Ya sabíamos nosotros qu^ la ^íwodia era dema 
siado bq rda para qué se convirtiese en realidad; 
p r r q u e ¿qué RerÍR d«-lí** in' '*'*'*"' ' ' '>sl!! si se hu­
biese incomodado La C'tífVa? 

Es casi seguro que algl^n prohomÍMe, brioso en 
demasía, en las sombran de ha noche tuvo sudores 
de muer te pensanda eu esto y, no principiado aún 
el día, ordenó la vuelta al redil á las ovejas desea* 
rriadaa, que bajaron la cabeza aplastadas p a r l a 
marquesina. 

¡Loailo sea Dios qne 1.a salvado á la patria con 

la vuelta de los <retirados» al Municipiol... 

Nuestros colaboradores 

DE íiÍTERAtllRA 

dro Sánchez, olvida su acusación, y se re­
vuelca una y otra vez—no sabemos si para 
descansar de la fatiga que le debe producir 
tantas planchas como hace—^enaquel grave 
pecado por mi cometido al decir: «bajo la 
máscara del pseudónimo. > Y tan entusias­
mado se halla en sus revuelcosí que á inii-
taciónidcl celebro Blas de la fábula se deja 
lo sabroso y alimenticio para tomar lo su­
perficial, inútil y ligero. Y así vemos que 
nada nos dice de sus metilos contó dire»;-
tor de «La Tribuna de Gieza», que no nos 
aclara aquel garrafal cometido por «un su 
amigo delicado poeta» diciendo cosa tan es­
tupenda como que «lo estragado es el más 
alto grado de lo exquisito», pensamiento 
«que es honra y prez de la hispana repú­
blica de las letras» y tantas otras cosas sa-
brosisitHas como pedo decirnos • después 
«de tiradas al coleto». 

Pero s.i todo eso calla, nos regocija eu 
cambio parodiando unos versos, que des­
conozco en absoluto y qae tal vez no co­
nociera tampoco ai autor de ellos de salier 
quien es. Daspuós de leer la casi parodia de 
unos versos, que no sé si son buenos ó Ría­
los, ripiosos ó fáciles, sólo se me ocurre 
imitar á cierto diputado catalanista y re­
petir con él su estribillo: 

Bueno ¿y qué? 
Porque Héliaste pudo escoger otras mu­

chísimas composiciones poéticas de cultí­
simos y delicados poetas, como aquella de 
don Isidoro Solis, dedicada «al compleja y 
original intelecto» de un su amigo, eu 1% 
que además de dedicatoria tan ridicula se 
dicen cosas ingeniosísimas como; 

Lloraba su nianorritmo 
con tristezas de plegarias 

una fi;e ite en que se erige 
un itnpudorde Citeres 

y sobre las raa:lr.;seívas 
quetremulan incesarias 

destacaban sus afébicos 
desnudos los belvederes 

¡ya no sois!... Pero en la calma 
del jardín evocador 

florece vuestra nostalgia... 
¡Oh si sonara en el clave 

la romántica dulzura 
de un lento acariciador. 

¡¡Tablean!! O aquella otra de un modesto 
y no por tuolesto menos excilente ei-rcrilor, 
en que se emplea tan bellísima imágéa 
como: ^ •' ""̂ '"̂  ^ 

«en el Vesubio rojo de mis Versos» 
Que nos recuerda otras pat^ecidísimas 

que suelen emplear en cartas declaratorias 
algunos jovenzuetos cursis. 

A nadie mejor queá Mellaste puede apli­
carse el vulgarísimo cuanto sabio apoteg­
ma que dice: «Ver la paja en el ojo a g ^ o 
y no la colaña eti el propio». Héliaste me 
llama «criticastro de prosa rei)ort^rU». Es­
toy conforme con él; reconozco ini iasuü-
ciencia como critico y literario pero justicia 
obliga, no tanta insuficiencia que uo pueda 
discutir, sin hacer papel desairado, con Hé­
liaste, que además de carecer do cierto sen­
tido no muy común y ser un gran ilógico, 
anda de trompadas con la sintaxis y comete 
tlislates semejantes al que cometió, cuando 
á mi buen amigo Pontones lie dii}o:'p©ro no 
como SUSCEPTIBLE y delicado pahd in 
de lo que no l<^ incumbe». SUSPICAZ, que­
rría decir. Y cuidado si hay diferencia. 
Tanta como entre Menéiidtz y Pelayo y los 
eruditos á fuerza dfe leerraitálogos. * 

* -f 
* 

Y ya que de erudición hablo, ofrezco tanto 
á Héliaste como á algún amigo suyo, las 
obras de Macaulay para su «bien, iluslra-
w n j S ( í l * a , ^ e ^ a r c i < ^ M l ^ í Í D ( ^ o s teñe, 
mbs'el desahogo de baBlIfde oüras y au­
tores que algunos solo conocen de referen­
cias. 

* 

Para teVuiinar: Acudimos á la lucba por 
la indignación que nos produjo el primer 
arlieulo deHéliflMe. en H qne se voftiitaba 
<i<tio snlvüj contra pftsdnaa lan reepeta-
iiles y dignas como 1). Vicente Llovera, d|^a 
Ceferino Pérez, D. Pedro Jara y otros. Fué 
nueWro deseo que tal <•»!¡linaria no que­
dara'sin respuesta cumplida. * " C 

De no haber anunciado el Direeter de E L 
DKMÜ(:IÍ.\TA, á quien le estoy 'sumamente 
agradecido por muchos conceptos, la ter­
minación de esta polémica, htibiera termi­
nado por mi de todos modos. 

Jamás contestaré púbMcamenle áarlicMüi-
los en que personalmente se me ataque. No 
obstante, en cuanto tenga caracteres de po­
lémica artística, esloy dispuesto á tomar 

li­
cuándomenos se-fiienfínffalla... Héliaste. 
Porque Hélianle es un gran saltabarda­

les intelectual de encantadora travesura. 
En cada artículo que publica, nos de­

muestra más y más una cosa, sólo una 
cosa: su candida soberbia. Porque Hélias­
te, como todo ignorante, es rin soberbio — 
al fin, digno discípulo de tal maestro—y sa 
cree rosa peifuthada del jardín intelectual, 
y á los demás inmundas babosas que hace­
mos esfuerzos supremos por llegar has t i él 
y alimentarnos con su bien oliente jugo. (1) 

Héliaste que en cierta ocasión me acusó 
• 

(1) Esta imájjen tan.cursi, up es de mi pavte si se me aliwUer^ ^wr alguien, ^ r a 
cosecha. tener el gv^ t̂o dfMlrmoslrar á ciertos egó* 


